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Resumen: Los insectos están profundamente insertados en la vida del ser humano, en relación con aspectos cognitivos, afec-
tivos y de comportamiento. En este breve ensayo se discute la importancia de la etnoentomología como campo de estudio 
científico de las relaciones totales de los seres humanos con los insectos.  
Palabras clave: Etnobiología, patrimonio zoocultural, pueblos tradicionales.  
 
Ethno-entomological research and the conservation of biodiversity. 
Abstract: Insects are deeply embedded in human life, involving cognitive, affective and behavioral aspects. In this brief essay 
we discuss the importance of ethno-entomology as a field of scientific study of the total relations that human beings maintain 
with insects. 
Key words: Ethnobiology, zoocultural heritage, traditional peoples. 
 
 

 
 
Introducción 

Los insectos son el grupo animal numéricamente dominante 
sobre la faz de la Tierra, constituyendo 4/5 del reino animal y 
estando presentes en prácticamente todos los hábitats terres-
tres del planeta (Morris et al., 1991). Por lo tanto, estos han 
desempeñado desde siempre un papel significativo en prácti-
camente todas las culturas humanas. Aunado a su cantidad, 
también presentan una variedad casi infinita de colores, for-
mas, tamaños, modos de vida,  producción de sonidos, siendo 
incluso asociados algunas veces con divinidades (Costa-Neto, 
2002; Serrano-González et al., 2011).  
 Desde épocas precolombinas, y seguramente desde 
antes, estos organismos han llamado la atención de los dife-
rentes grupos humanos, lo que ha quedado de manifiesto en 
diversas expresiones culturales a lo largo y ancho del planeta. 
Ahora reclaman la atención de la ciencia a consecuencia de 
las múltiples e importantes funciones ecológicas que realizan 
en el seno de los  ecosistemas terrestres, y por la diversidad de 
interacciones que los diversos grupos humanos han creado 
con ellos: animales de compañía, símbolos y representaciones 
metafóricas de la condición humana, juegos de niños, de azar 
o deportivos, cría de insectos, cine, caricaturas, adornos,  
decoración, mitos, rituales, música, teatro, augurios etc., así 
como fuentes de productos o recursos de uso material: colo-
rantes, medicinas, venenos, alimentos, etc. (Costa-Neto, 2002; 
Serrano-González et al., 2011). 
 La etnoentomología es la rama de la etnobiología en-
cargada de investigar la percepción, los conocimientos y los 
usos de los insectos por diferentes culturas humanas, tanto en 
el pasado como en el presente (Posey, 1987). El campo de la 
investigación etnoentomológica puede enfocarse desde varias 
perspectivas, siempre interrelacionadas y como denominador 
común a los insectos: a) percepciones, saberes y sistemas de 
clasificación populares; b) importancia y presencia que estos 
tienen en cuentos, mitos y creencias, es decir, el papel concre-
to que juegan en la explicación de la realidad (cosmovisiones 

y modelos conceptuales del mundo); c) aspectos biológicos y 
culturales de sus diferentes usos (alimenticio, medicinal, 
lúdico etc.);  d) bases socioculturales y consecuencias econó-
micas y ambientales (conservación, uso sostenible etc.) del 
manejo de algunas especies de insectos. De este modo, los 
insectos están profundamente insertados en la vida del ser 
humano, envolviendo aspectos cognitivos, afectivos y de 
comportamiento (Costa-Neto, 2002).  
 

La importancia de la etnoentomología 

Los estudios etnobiológicos revelan que las culturas tradicio-
nales poseen otros modelos cognitivos de manipulación de los 
recursos naturales, lo que indicaría distintos caminos para una 
utilización eficiente del ambiente. Esto también nos permite 
vislumbrar que la ciencia no es la única forma de generar y 
validar conocimientos (Posey, 1982; Scheps, 1993; Serrano-
González et al., 2011). Cuando el conocimiento etnoento-
mológico y conocimiento científico son usados de modo 
apropiado y complementario, ambos sistemas proveen una 
herramienta poderosa para manejar recursos naturales y poder 
alcanzar el desarrollo sustentable (Daniels & Vencatesan, 
1995). Desconsiderar la diversidad cultural significa ignorar 
las múltiples posibilidades a la hora de definir nuevas estrate-
gias de desarrollo (Bergamasco & Antuniassi, 1998), ya que 
cuando las comunidades locales no son involucradas en el 
proceso, se torna difícil, sino imposible y más oneroso para 
los planificadores y tomadores de decisiones, identificar y 
entender aquellos valores (ecológico, social, cultural, econó-
mico y espiritual) que componen la relación ser humano/ 
medio ambiente (Sallenave, 1994).  
 Considerando que el conjunto de conocimientos etnoen-
tomológicos es el resultado de generaciones de experiencias 
acumuladas, experimentación e intercambio de información 
(Ellen, 1997), se puede esperar que esa sabiduría milenaria 



 
 368 

pueda ser reinterpretada y aprovechada, de forma técnica, 
para complementar al conocimiento científico en áreas tan 
diversas como la investigación y evaluación de impacto am-
biental, manejo de recursos y propuestas de desarrollo susten-
table (Martínez, 1995). La literatura contiene innumerables 
ejemplos de cómo el conocimiento etnoentomológico puede 
ser descodificado y utilizado. Blake & Wagner (1987) llama-
ron la atención de los entomólogos hacia la importancia de 
este conocimiento como una fuente significativa de informa-
ción sobre las especies, su ciclo de vida y su comportamiento. 
Según estos autores, el saber entomológico tradicional de los 
indios Paiute ya fue utilizado por los tomadores de decisiones 
durante una grave deforestación ocurrida en el Bosque Nacio-
nal Inyo, en Owens Valley (California). En esa ocasión, se 
pensaba que la devastación había sido causada por Coloradia 
pandora lindseyi Barnes y Benjamim (Lepidoptera: Saturnii-
dae), cuyas orugas eran consumidas por los indios. Por otro 
lado, Fairhead & Leach (1999) suministraron un ejemplo 
elocuente de la forma en que el conocimiento de la ecología 
de los comejenes en África Occidental ayuda a las comunida-
des locales a mejorar las cualidades del suelo, manejar los 
recursos acuáticos y aumentar la producción agrícola.  
 Sobre el tema de las plagas, las comunidades que prac-
tican una agricultura tradicional generalmente retienen cono-
cimientos seleccionados sobre los insectos presentes en los 
cultivos más importantes (Posey, 1982). De ahí la relevancia 
de los estudios de etnoentomología agrícola para el desarrollo 
comunitario, debido a que los saberes sobre el ciclo de vida 
de los insectos considerados plagas (con respecto a su nicho, 
momento adecuado para combatirlos, etc.) pueden brindar 
soluciones ecológica y económicamente viables para su con-
trol biológico. Por ejemplo, los conocimientos de los Maya 
Tzeltales sobre los escarabajos de la familia Melolonthidae 
pueden ser muy útiles para desarrollar estrategias de manejo 
para esas plagas (Gómez et al., 2000). Estos insectos son la 
principal causa de pérdidas de granos, verduras, frutas y flores 
en el área del Estado de Chiapas, al sur de México. 
 En estudios sobre inventarios faunísticos, se puede 
entrenar a determinados sujetos seleccionados de los pueblos 
nativos como parataxónomos eficientes, auxiliando en el 
registro y evaluación de la biodiversidad. Los investigadores 
que trabajan con sistemática y/o biología de la conservación 
necesitan reconocer y aprovechar la oportunidad de poder 
trabajar conjuntamente con estos pobladores nativos ya que la 
mayoría conoce a la perfección su entorno y las relaciones 
ecológicas que existen, incluso muchos llegan a tener cono-
cimientos muy precisos sobre la etología de los insectos 
(Sheil & Lawrence, 2004).  
 De un modo bastante general, los investigadores que 
estudian el conocimiento etnoentomológico en sociedades 
indígenas y tradicionales casi siempre se impresionan por la 
coherencia del conocimiento que esas sociedades poseen 
sobre las especies de insectos con las cuales conviven e inter-
actúan. Los saberes etnoentomológicos generalmente son 
transmitidos de generación en generación, por medio de la 
tradición oral, la cual es un vehículo importante para la difu-
sión de información biológica (Posey, 1987). Mucho de ese 
conocimiento está codificado, por ejemplo, en mitos y leyen-
das, resultando que no todos los investigadores están acadé-
micamente preparados para descodificarlos, pues esta apre-
hensión, en ocasiones, sólo puede obtenerse por medio de una 
investigación etnoentomológica interdisciplinaria. Por otro 

lado, los científicos occidentales, si se desprendieran de su 
etnocentrismo cultural, podrían aprender de los nativos un 
valioso conjunto de informaciones sobre tinturas, óleos, colo-
rantes, insecticidas, esencias naturales, remedios, comidas, 
repelentes, etc., todos ellos naturales y en muchas ocasiones 
orgánicos (Posey, 1982).  
 El potencial utilitario de los insectos representa una 
contribución importante para el debate de la biodiversidad, 
como perspectiva para la valoración económica y cultural de 
animales considerados habitualmente inútiles. Se debe respe-
tar, sin embargo, el uso sostenible de esos recursos para evitar 
su desaparición. Por otro lado, también se debe conservar y 
mantener las culturas que hacen acopio de estos animales en 
sus costumbres y vida diaria (Costa-Neto, 2002). 
 

Etnoentomología y diversidad cultural   

La biodiversidad no es solo un producto de la naturaleza, sino 
que en muchos casos es fruto de la propia acción del ser 
humano, sobre todo en las sociedades no industriales. 
Además, es también una construcción sociocultural: las plan-
tas, hongos y animales son objeto de conocimiento, domesti-
cación y uso, fuente de inspiración para mitos y rituales de las 
sociedades tradicionales y, finalmente, mercadería en las 
sociedades industriales. De ahí la importancia en realizar el 
inventario de los conocimientos, usos y prácticas de las socie-
dades indígenas y no indígenas, pues son depositarias de una 
considerable parte del saber sobre la diversidad biológica hoy 
reconocido (Diegues & Arruda, 2001). Aunado a esto existe 
una tendencia nueva impulsada por la UNESCO sobre el 
reconocimiento del patrimonio cultural material e inmaterial 
de los pueblos del mundo, ya que muchos de estos conoci-
mientos tienen gran relevancia para el patrimonio mundial y 
es “crisol de la diversidad cultural y garante del desarrollo 
sostenible” (UNESCO, 2003). 
 Es posible reconocer otros modelos de apropiación de la 
naturaleza no necesariamente basados en el racionalismo y 
pragmatismo de la ciencia dominante. Una vez mostrado de 
acuerdo con esto, se rompe el monopolio epistemológico 
impuesto por la ciencia occidental (Escobar, no publicado). Al 
aceptar la importancia de las diversas culturas y sus modos de 
hacer ciencia, la propiedad intelectual, cultural, científica e, 
incluso, sagrada, de pueblos indígenas y tradicionales debe 
ser transformada en una cuestión central de debate en los 
grandes encuentros político-científicos; en caso contrario se 
privatizará por la industria y será usurpada a sus dueños origi-
narios (Posey, 1987).      
 Hoy en día ya no se puede hablar de biodiversidad 
separándola de la diversidad cultural (Sachs, 1997). Actual-
mente, muchos conservacionistas reconocen que la mayoría 
de la diversidad biológica del planeta se encuentra en paisajes 
ocupados y modelados por el ser humano (Fenny et al., 1990; 
Gómez-Pompa & Kaus, 1992; Diegues, 2000). Estudios re-
cientes demuestran que la manutención e incluso el aumento 
de la diversidad biológica en las selvas tropicales están ínti-
mamente relacionados con las prácticas tradicionales de agri-
cultura itinerante de los pueblos indígenas y tradicionales. La 
regeneración de la selva húmeda parece ser, en parte, conse-
cuencia de las actividades del hombre “primitivo” (Balée, 
1992). Algunos científicos creemos que culturas y saberes 
tradicionales pueden contribuir para la manutención de la 
biodiversidad de los ecosistemas (Castro, 2000). En varias 
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situaciones, estos saberes son el resultado de una co-
evolución entre las sociedades y sus ambientes naturales, lo 
que ha permitido un equilibrio entre ambos. Se puede hablar 
en una etnobiodiversidad, es decir, la riqueza de la naturaleza 
de la cual también participa el ser humano, nombrándola, 
clasificándola y domesticándola (Diegues & Arruda, 2001).     
 Además, la propia diversidad cultural también se en-
cuentra fuertemente amenazada por la imposición de los mo-
delos culturales dominantes (Lévêque, 1999). Por ello, el 
reconocimiento de las ciencias indígenas y tradicionales es un 
poderoso argumento para salvaguardar las poblaciones mar-
ginadas. Ninguna población es inmune a cambios, permane-
ciendo intacta cuando todo el ambiente a su alrededor está 
alterado. Por ello, es importante conocer como las poblacio-
nes indígenas y tradicionales interpretan y reinterpretan sus 
tradiciones y modos de interactuar con la naturaleza y con el 
resto de la sociedad moderna contemporánea, para que esas 
nociones sean consideradas al desarrollarse planes de manejo 
para áreas protegidas y para mantenerse las estructuras nece-
sarias para que dicho equilibrio con el medio persista, entre 
ellas la disposición de tierras y condiciones económicas de 
reproducción de la comunidad. 
 

Conclusión 

La etnoentomología, como campo de estudio científico de las 
relaciones totales de los seres humanos con los insectos, ya 
sea reales o ficticios, nos brinda una herramienta para enten-
der e interpretar mejor dichas relaciones (Costa Neto, 2002). 
Al fin y al cabo, el entendimiento de un insecto es, en un 
cierto sentido, un preludio para una comprensión más amplia 
de la vida. Como observa Escobar (no publicado), otras reali-
dades, otras verdades, otras formas de conocer, manejar, 
utilizar, visualizar, percibir y soñar la naturaleza han perma-
necido en espacios no científicos; se han transmitido de gene-
ración en generación, milenio a milenio, pueblo a pueblo, 
persona a persona, y se han convertido en cosmovisiones que 
deben de ser revalorizadas, incluidas y perpetuadas como 
legado a las siguientes generaciones.  
 De esa manera, la etnoentomología puede ser usada 
para probar hipótesis inter-culturales en cualquier grupo 
humano. Más importante todavía es el hecho de que puede 
servir para lograr la conservación y uso sustentable de los 
recursos naturales, así como el mantenimiento de las culturas 
a ellos asociadas (UNESCO, 2003). 
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